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� La conciencia: algunos puntos del Catecismo de la Iglesia Católica. La dignidad de la persona 
humana y la rectitud de la conciencia moral. La conciencia puede formar juicios erróneos por 
ignorancia, que puede ser vencible y culpable, o bien invencible y no culpable.  

 
La conciencia es el núcleo más secreto donde el hom bre se encuentra con Dios. 
 

o El descubrimiento por parte del hombre de una ley q ue no se da a sí mismo. 
• n. 1776: «En lo más profundo de su conciencia el hombre descubre una ley que él no se da 
a sí mismo, sino a la que debe obedecer y cuya voz resuena, cuando es necesario, en los oídos de su corazón, 
llamándole siempre a amar y a hacer el bien y a evitar el mal... El hombre tiene una ley inscrita por Dios en 
su corazón... La conciencia es el núcleo más secreto y el sagrario del hombre, en el que está solo con Dios, 
cuya voz resuena en lo más íntimo de ella» (Concilio Vaticano II, Const. Past. Gaudium et spes, n.  16). 
 
La conciencia moral es un juicio de la razón por el  que la persona humana reconoce 
la cualidad moral de un acto concreto que piensa ha cer.  
 
• n.1778: La conciencia moral es un juicio de la razón por el que la persona humana reconoce la cualidad 
moral de un acto concreto que piensa hacer, está haciendo o ha hecho. En todo lo que dice y hace, el hombre 
está obligado a seguir fielmente lo que sabe que es justo y recto. Mediante el dictamen de su conciencia el 
hombre percibe y reconoce las prescripciones de la ley divina: 

 La conciencia es una ley de nuestro espíritu, pero que va más allá de él, nos da órdenes, significa 
responsabilidad y deber, temor y esperanza [...] La conciencia es la mensajera del que, tanto en el 
mundo de la naturaleza como en el de la gracia, a través de un velo nos habla, nos instruye y nos 
gobierna. La conciencia es el primero de todos los vicarios de Cristo (Juan Enrique Newman, carta al 
duque de Norfolk,  5). 
 

Es preciso prestar mucha atención a la conciencia. 
 
• n. 1779: Es preciso que cada uno preste mucha atención a sí mismo para oír y seguir la voz de su 
conciencia. Esta exigencia de interioridad es tanto más necesaria cuanto que la vida nos impulsa con 
frecuencia a prescindir de toda reflexión, examen o interiorización: 

 Retorna a tu conciencia, interrógala [...] Retornad, hermanos, al interior, y en todo lo que hagáis 
mirad al Testigo, Dios (S. Agustín, ep. Jo. 8, 9). 

 
La dignidad de la persona humana implica y exige la  rectitud de la conciencia 
moral.  
 
• n. 1780: La dignidad de la persona humana implica y exige la rectitud de la conciencia moral. La 
conciencia moral comprende la percepción de los principios de la moralidad («sindéresis»), su aplicación a 
las circunstancias concretas mediante un discernimiento práctico de las razones y de los bienes, y en 
definitiva el juicio formado sobre los actos concretos que se van a realizar o se han realizado. La verdad 
sobre el bien moral, declarada en la ley de la razón, es reconocida práctica y concretamente por el dictamen 
prudente de la conciencia. Se llama prudente al hombre que elige conforme a este dictamen o juicio. 
 
Es necesaria la formación  de la conciencia,  para que sea recta y  verdadera. 
 

o Por qué es indispensable a los seres humanos la for mación de la conciencia. 
• n. 1783: La formación de la conciencia - Hay que formar la conciencia, y esclarecer el juicio moral. Una 
conciencia bien formada es recta y veraz. Formula sus juicios según la razón, conforme al bien verdadero 
querido por la sabiduría del Creador. La educación de la conciencia es indispensable a seres humanos 
sometidos a influencias negativas y tentados por el pecado a preferir su propio juicio y a rechazar las 
enseñanzas autorizadas. 

o La educación de la conciencia es una tarea de toda la vida. 
• n. 1784: La educación de la conciencia es una tarea de toda la vida. Desde los primeros años despierta al 
niño al conocimiento y la práctica de la ley interior reconocida por la conciencia moral. Una educación 
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prudente enseña la virtud; preserva o sana del miedo, del egoísmo y del orgullo, de los insanos sentimientos 
de culpabilidad y de los movimientos de complacencia, nacidos de la debilidad y de las faltas humanas. ö La 
educación de la conciencia garantiza la libertad y engendra la paz del corazón. 

o En la formación de la conciencia, la Palabra de Dio s es la luz de nuestro 
caminar; es preciso que la asimilemos en la fe y la  oración, y la pongamos en 
práctica.  

• n. 1785: En la formación de la conciencia, la Palabra de Dios es la luz de nuestro caminar; es preciso 
que la asimilemos en la fe y la oración, y la pongamos en práctica. Es preciso también que examinemos 
nuestra conciencia atendiendo a la cruz del Señor. Estamos asistidos por los dones del Espíritu Santo, ö 
ayudados por el testimonio o los consejos de otros y guiados por la enseñanza autorizada de la Iglesia (Cf  
Concilio Vaticano II, Decl. Dignitatis humanae 14). 
 
Cuando la conciencia está afectada por la ignoranci a (vencible o invencible). El 
juicio erróneo. 
 
• n. 1790: La persona humana debe obedecer siempre el juicio cierto de su conciencia. Si obrase 
deliberadamente contra este último, se condenaría a sí mismo. Pero sucede que la conciencia moral puede 
estar afectada por la ignorancia y puede formar juicios erróneos sobre actos proyectados o ya cometidos. 
 

o La ignorancia puede ser imputada a la responsabilid ad personal. 
• n. 1791: Esta ignorancia puede con frecuencia ser imputada a la responsabilidad personal. Así sucede 
«cuando el hombre no se preocupa de buscar la verdad y el bien y, poco a poco, por el hábito del pecado, la 
conciencia se queda casi ciega» (Concilio Vaticano II, Const. past. Gaudium et spes, 16). En estos casos, la 
persona es culpable del mal que comete. 
• n. 1792: El desconocimiento de Cristo y de su Evangelio, los malos ejemplos recibidos de otros, la 
servidumbre de las pasiones, la pretensión de una mal entendida autonomía de la conciencia, el rechazo de la 
autoridad de la Iglesia y de su enseñanza, la falta de conversión y de caridad pueden conducir a desviaciones 
del juicio en la conducta moral. 
 

o La ignorancia puede ser invencible, es decir, no es  imputada a la 
responsabilidad personal.  

• n.1793: Si por el contrario, la ignorancia es invencible, o el juicio erróneo sin responsabilidad del sujeto 
moral, el mal cometido por la persona no puede serle imputado. Pero no deja de ser un mal, una privación, 
un desorden. Por tanto, es preciso trabajar por corregir la conciencia moral de sus errores. 
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